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s a i m ’T A .

Y  salió Jesús fuera llevando la coro­
na de espines y la ropa de grana. Y  dl- 
celes Piloto: hé aquf el hombre.

Y  como le vieron los príncipes de los 
sacerdotes V los servidores, dieron vo­
ces diciendo: Crucifícale, crucifícale. 
Dfceles Piíaío: Tomadle vosotros y  cru­
cificadle .............................................

(S. Jt-AN, c. X I I ,  V. 5 y  6.)
Y  hé aquí fué hecho un gran terre­

moto: porque el ángel del Señor, des­
cendiendo de! cielo y  llegando, habia 
revuelto la piedra del sepulcro y  esta­
ba sentado sobre ella.

Y  su aspecto era como un relámpago, 
y  su vestido blanco como la nieve.

Y  de miedo de él los guardias se 
asombraron y  fueron vueltos como 
rauertos-

{S. Mateo, c . xw iii, v. í ,  3 y  4.!

Seguimos las huellas que nos traza el lápiz de nues­
tro dibujante inspirado por la significación religiosa 
de ia semana.

El simbolismo está ajustado, como la pupila alojo, 
á la actual situación.

¿Puede darse mayor pasión que la de esa infeliz que 
os presenta ese buen Pilato?

En vano, como aquel, muestra decidido empeño en 
no entender en su sentencia de muerte; los escribas y 
fariseos no le permiten escurrir el bulto asediándote 
por todas parles.

Porque nuestros escribas y fariseos son tan ingra­
tos como aquellos lo fueron.

Porque nuestros escribas y fariseos salieron tam­
bién á recibirle á su entrada en esta Jerusalen, desti­
nada quizá á ser también derruida por otro Tito, y ya 
le han abandonado.

Porque nuestros escribas y fariseos, son peor, bas. 
tante peor que aquellos: tienen lunares mas feos en 
sus actos, manchas mas asquerosas como lo dice bien 
á las claras un manifiesto que hace algunos dias se 
está pregonando por todas las calles de amargura de 
esta nación solo destinada á presenciar inauditos es­
cándalos.

Pocos serán tos españoles que no hayan ieido el ma­
nifiesto do Roque Bárcia.

La decencia está reñida con la farsa, y un hombre 
como Roque Bárcia no cabia entre ciertos farsantes.

Entre tanto la infeliz matrona sigue por la via cru- 
cis camino de su calvario cargada con el pesado ma­
dero, y coronada de espinas, y  los escribas y fariseos 
celebrando su crucificacion en casa Fornos y entonan­
do el crucilixíE eum entre el estampido de las botellas 
de Champagne y los vapores de sendos habanos.

«Hijas de Jerusalen, no me lloréis á mí, mas llo­
rad por vosotras mismas y por vuestros hijos», 
decia el Nazareno en los supremos momentos de su 
martirio. E idénticas frases parece que murmuran 
hasta los ecos del viento en el follage de nuestros 
bosques.

Nada; pronunciemos el consummatum est, y espere­
mos á que descienda el ángel que revuelva la piedra 
del sepulcro.

Pero no; tengamos alguna paciencia m^s; el acto 
no se ha consumado aun; falla el rabo por desollar; el 
resultado de las elecciones será el desollador del rabo, 
el consummatum que ha de dar lugar al descendimiento 
del ángel.

Mas ¿no será demonio el que revuelva la piedra del 
sepulcro en vez de ser un ángel?

Aquí del fantasma rojo que tanto nos tiene preocu­
pados.

Hasta á Mr. Thiers, por mas que con sus chocheces 
esté cada dia dando nuevos testimonios de que ha per­
dido la chaveta por completo. ¡Quién lo diría!... Un

hombro de tanto seso vistiendo la librea de lacayo de 
Luis Felipe, y ahora ápesar del confortable gorro fri­
gio, tan dessesado!...

Y habrá también, siquera por simpatía, enfer­
mado del entendimiento el príncipe Federico Cárlos 
que parece se anda como Diógenes, amparado de su 
linterna, buscando un hombre por toda Grecia? 
¿Qué buscará el tal germano?

Pero peor es meneallo, como dijo Sancho cuando lo 
de la aventura de los batanes; sin embargo de que es­
tos dias olmos ciertos rumores sobre ciertos pactos en 
los cuales jugabaolra vez cierto mancebo que fué cau­
sa de mayores guerras y  mas sangrientas matanzas 
quo las originadas por la beldad aquella de los tiem­
pos de Aquiles.

Ca! es traviesa como ella sola la señora doña Di­
plomacia.

Todo podría ser, y sospechamos que nos salga de 
esta gambatache que nos tenga aun menos cuenta que 
el de marras.

Mas como estamos en Semana Santa, todavía pesa 
sobre nuestra humanidad la abstinencia y el ayuno.

Procuraremos llenar el buche á la Pascua, para 
desembuchar lo mas pronto posible.

Si antes no desciende el ángel, y su aspecto como 
relámpago no bace que los guardas seaî vueltos como 
muertos, y todo se lo lleve patela.

Con que... basta las Pascuas.
J uan.

LA. FO LIX ICO M A Q L'IA .
POEMA

QUE PODBÁ COMPARARSE CON LAS VERDADES

D E PERO -G RU LLO ,
DEDICADO A IOS QUE TRABAJAN Y SUELTAN LOS CUARTOS.

i J í x i i o i > i ; c c i o ? » .

(CONTINUACION).

Taimados son, y por demás astutos; 
Pero es la culpa de quien cuervos cria: 
Que harto sabemos los amargos frutos 
Que suelen dar los cuervos en su dia;
Pero somos los más tan diminutos 
En dignidad, en pesqui y energía,
Que al yugo nos doblamos fácilmente 
Por temor ó ignorancia, servilmente.

Por lo tanto, cofrades de martirio, 
Sufrid las consecuencias punto en boca,
Y conformaos á llevar el cirio
Que en ei entierro á cada cual os toca;
Y ya que os arrastró vuestro delirio 
Hasta estrellaros contra dura roca,
No intentéis endosar el torpe daño 
De vuestras culpas á ningún estraño.

¿Por qué tan ciegos sois, que tan ilusos 
Os dejais seducir por quien halaga 
Vuestros instintos, sancionando abusos,
Y  después los servicios tan mal paga? 
Aprended á ser cautos y no obtusos,
O no os quejéis de vuestra suerte aciaga; 
Que os sirvan de lección tantos quebrantos 
Que son objeto de mis pobres cantos.

I.

Patricio, que nació de pobre cuna, 
Enamorado está.—¿Quién es Patricio?— 
Preguntara el lector sin duda alguna,
Y— ¿quién es la beldad que le enamora?—

Patricio es un novicio 
En el arte de amar; y ia que adora,
Es una vieja, y jóven seductora,
Frescota y rancia.
Astuta, quisquillosa, novelera.
De gran trapio, y no poca arrogancia, 
Casquivana y partera,
Coqueta, y por to tanto, sin constancia,
A quien nadie aventaja en travesura,
Que ahoga á lo mejor entre sus brazos 
Al que mas acaricia,
Que hoy se ofrece propicia 
A tratar con ternura
Al que ayer quiso ei pecho hacer pedazos, 
¥ mañana atesora
Males sin cuento contra el que hoy adora; 
Unas veces Dalila, otras Cleopalra:
Susana, ó Lamia; que ora maltrata 
A quien la ofrece virginales flores,
O vende sus amores
Al que con mas desprecio audaz la trata.

—¿No das aun, lector, en quién es ella?- 
Esa jóven y vieja, ángel y harpía,
De sueños de ambición fúlgida estrella,
Y de duelos sin tlu noche sombría;
Esa vil cortesana seductora
Tan deforme y tan bella,
Tan mórbida y raquítica,
Que á Patricio enamora,
Es... ¡pásmate, lector! es la PoUíica.

¡Infeliz Patricio,
En el arte de amar, aun tan novicio!

Apenas de sus ojos 
Las órbitas biríó un rayo de luna,
(Porque nació de noche, el tal mancebo,
Y á eso se atribuyen los enojos 
Con que mirarle quiso ia fortuna;)
Apenas, pues, repito, con vehemencia 
Latió su corazón, y de la luna
E i rayo iluminó su inteligencia,
Que del afan llevado
De dar libre espansion al sentimiento,
(Como á todos nos pasa
Allá en la edad florida
En que todo convida
Al ardiente entusiasmo tan sin lasa,)
Corrió nuestro mancebo á tomar parte 
En cierta lid de amor con maña y  arte 
Por la sai cortesana preparada 
En honor de la Patria, que taimada 
Por pantalla tomó, y aunque vencido.
Desde entonces quedó de amor perdido.

Que no hay cosa que sirva mas de cebo 
A l virgen corazón y fantasía 
Que el amante mancebo 
A su ardimiento y lealtad reunía,
Que verse derrotado
Por quien jamás en dotes le ha igualado,
Y sólo sale airoso en la pelea,
Por los ardides que villano emplea.

Que tal es el rival que le ba vencido 
En la primera lid: audaz y astuto;
Pe toda condición desposeído 
Que del decoro y  la virtud son fruto: 
Ilaragan, manirolo, descreído;
Tramposo por demás, y disoluto;
Que nada hizo de bueno, y mucho malo; 
Que á costa del pais siempre ha vivido;
En fin, Presupuestívoro:
Mozo de origen galo
Y de instinto carnívoro.
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LA CARCAJADA,

Que ante el que está debajo altivo chilla,
Y ante el que arriba está servil se humilla.

El cándido Patricio,
En el arte de amar aun novicio.
Ni supo manejarse con prudencia,
Ni comprendió con quien se las habia,
Y  tuvo que tocar ia consecuencia 
Que el que la intriga tuvo por oficio 
Debia darle en su oportuno día.

La Patria, que eo sus pechos amorosos 
Crió al pobre Patricio,
Oyendo los lamentos angustiosos 
Que lanzaba a! dolor del estropicio, ,  
Quiso con la Política 
Poner paños calientes,
Y  recorrió á magnates influyentes 
Que arreglaran de nuevo
E l amante negocio del mancebo.

Esquiva recibióla cortesana 
La comisión honrosa, presidida 
Por don Contribuyente,
Y  en forma contestóles tan tirana.
Que escamada quedó la pobre gente,
De tal ultraje y torpe destemplanza 
Jurándola lomar ruda venganza.

Soltó la risa, y  burlona 
Replicó con insolencia:
— «Vuestra cháchara y vehemencia 
Soto inspira compasión.

Hablar mucho y hacer poco,
Es vuestro eterno sistema;
Y en vano intentáis que os tema 
La que sabe lo que sois.

Andad, pobretes: y el grito 
Poned si os place, en el cielo;
Que si os doy este camelo,
Merecido lo teneis.

Que una dama de mi clase,
Mi posición y mi porte,
Solo puede ser consorte 
De aristócrata doncel.

(Se continuará.)
JüAS.

iMORALlDADHECONOMIiS!
Recordarán nuestros amabilísimos lectores que en el 

manifiesto dado á bordo do la Zaragoza por el difun­
to general Prim se decía entre otras cosas: -  «Princi­
pios bastante liberales para satisfacer las necesidades 
del presente y hombres bastante sensatos para pre­
sentir y respetar las aspiraciones del porvenir, hu­
bieran podido conseguir fácilmente sin sacudidas vio­
lentas la Irasformacion de nuestro pais; pero la per­
sistencia en la arbitrariedad, la obstinación en el 
mal y el ahinco en la inmoralidad, que descendiendo 
desde la cumbre empieza á infiltrarse ya en la orga­
nización (le la sociedad, después de haber emponzoña­
do la gobernación del E>tado, convirliendo la admi­
nistración en granjeria, la polilica en mercado, y la 
justicia en escabel de asombrosos encumbramientos, han 
hecho desgraciadamente tardíos é imposibles tan sa­
ludables concesiones, y ban acumulado la tempestad 
que, al desgajarse hoy, arrastrará en sus corrientes á 
loáíliques que han sido hasta aquí obstáculo insupera­
ble á la marcha lenta, pero progresiva, que constituye 
la vida de los pueblos, y que han aislado á la España 
en el movimiento general de las naciones civilizadas 
del globo,!'.—¿No les parece á Vds. que esto podría 
escribirse en 1S72?

Antes la justicia se convertía en escabel de asom­
brosos encumbramientos. Ahora felizmente no sucede 
eso. Nadie quiere destinos, ninguno piensa en encum­
brarse; el único deseo de los quo asombrosamente se 
ban encumbrado es baoor la felicidad de la patria que 
llegará á ser sin duda bojo el mando paternal y des­
interesado de los progresistas una nueva Jauja. Oiga­
lo sino la Iberia: léase nuestra carísima bermana La 
Crónica de Cataluña, que hace rebosar el corazón en 
las mas dulces espansiones, y exclamar: ¡Qué felices 
somos! Pero la desgracia es que el progresismo se vá 
muy pronto y lo peor es que no volverá; porque no 
es fácil que puedan seducir mas á nadie con sus pro­
mesas. Ahora que ya se ha moralizado la España, que

se han hecho grandes economías, que la administra­
ción no se convierte en granjeria ni la polilica en mer­
cado, será una pérdida irreparable el desaparecimien­
to del progresismo.

Empero aquí interrumpo mis reflexiones para leer 
el decreto de la reinstalación de la Capitanía general 
de Búrgos, con lo que se recarga notablemente el pre­
supuesto; pero en cambio se ganan voluntades para que 
triunfe el candidato ministerial; pero lo mas gracioso 
del caso es que á pesar de este sacrificio que se impo­
ne á los pobres contribuyentes, es mas que probable 
que en la mayor parle de los distritos de aquella pro­
vincia triunfen las oposiciones. Pero pueden Vds. con­
solarse, pues según algunos colegas, se anuncia otra 
promoción de generales, á gusto de los unionistas. Y 
yo, pobre de mi, que ni entro ni salgo, no puedo me­
nos de exclamar: ¡Moralidad! ¡Economias! ¡Vívala Es­
paña con honra! ¡Vivaaaa..!

Post scriptum. Parece que los maestros de escuela 
de cierta localidad van á suplicar á la superioridad 
que les permila cerrar las clases hasta tanto quo les 
paguen algo de los atrasos. Creo que van á dedicarse 
á la honrosa profesión de pedir limosna. Repitamos 
con entusiasmo: ¡Viva la España con honra!

Se me olvidaba decir á Vds. que las clases pasivas 
de palacio han publicado un escrito implorando la ca­
ridad pública porque se mueren de hambre.

Yo

—Pero dígame V., doña Pepa, ¿qué significa esa pei­
neta, esa mantilla tan .sandungera y ese vestido corto?

— ¡Pues no está V. poco atrasado, D. Canuto! ¿No 
sabe V. que se ha hecho la coalición?

—No sé qué tenga que ver la coalición con el traje 
de las señoras.

— Vaya hombre, no me haga V. reir; si yo no ha­
blo de la coalición de ios hombres para echar á pique 
al gobiernol

— Pues no comprendo...
— Vamos, será menester una cuchara. Mientras que 

Vds. los hombres se reúnen para derrotar á los cursis 
que hoy están en candelero, nosotros queremos resu­
citar el traje español, y usar la peineta y la manlilla 
en vez de esos castillos de pelo postizo y tapaderas 
que DOS quitaban toda nuestra gracia, y asi demos­
traremos que somos muy españolas y que no quere­
mos nada extranjero. ¿Está V.?

— Ya lo creo que estoy, y lo apruebo.
— Pues bien ¡Viva España para los españoles!

* «

En ios bosques de Venafro ha habido una entre­
vista entre el rey Víctor Manuel, el principe Federico 
Cárlos y el príncipe Napoleón y algunos otros perso­
najes. Según el ünivers, en esta especie de conciliá­
bulo se previeron varios casos que ya son del dominio 
de la prensa. En lodos estos casos sale Napoleón III 
en puerta, pero no vemos lo que viene á la vuelta. 
Apostarla un Amadeo á que también se ha tratado en 
esta conferencia de acabarnos de hacer felices á los es­
pañoles. ¡Tenemos tantas simpatías en todas partes, 
que, vamos, todos trabajan porque se arraiguen nues­
tras grandes conquistas!

• •
El zaragozano ha acertado en sus pronósticos; las 

lluvias y los temporales han venido en marzo. Algu­
nos otros astrónomos anuncian para la primavera tem­
pestades, pedriscos y otras menudencias. No sabemos 
si habrá algún eclipse total, pero es posible.

•  *

Las elecciones se acercan.
¿Vencerá la coalición ó el gobierno? Creo mas pro­

bable lo primero. Pero á mi lo que me divierte en es­
tos dias que preceden á la gran batalla es ver el des­
interés, la abnegación con que todos los candidatos 
de lodos los colores ofrecen sacrificarse en beneficio 
de los pueblos. Todos van con ánimo si son elegidos de 
alcanzar grandes mejoras parala localidad que repre­
sentan, de hacer que se activen los trabajos de carre­
teras y caminos vecinales, que se salga al frente de 
tal necesidad reclamada de muchos años y en fin de 
hacer la felicidad de aquellos que les han favorecido 
con sus votos. Y en efecto, después que han recibido 
la investidura de representantes de la nación, no de-

,an la ida y venida á los ministros para alcanzar cre­
denciales y cruces y otras cosas por el estilo. Y toda­
vía hav cándidos que tos creen; pero les aseguro á 
Vds. que no soy de ese número. Yo pienso dar mi vo­
to al Talo.

• ■
Según leo en a'gunos periódicos, D. Amadeo ha 

dicho que no saldrá de España sino embalsamado. Sí 
es asi, digo á Vds. que S. .M. no tiene muy buen gus­
to. Lo que es yo, si salgo este verano á echar una ca­
na al aire, prefiero hacerlo aunque sea en coche de 
tercera clase. Pero en fin, de gustos no hay nada es­
crito.

• «
El señor del tupé parece que no reposa un momen­

to con los trabajos que le dan las elecciones. Los tele­
grafistas no tienen ya ni alientos para enviar partes á 
las provincias. Y  yo digo á dicho señor:

Casada que en malos pasos 
su marido la atrapé 
no rabia por disculparse 
cual habéis de rabiar vos.

Cocinera que el guisado 
pegar por dormir dejó 
no rabia, gruñe y patea 
cual habéis de patear vos.

• •
Según leemos en varios periódicos el Sr. Camacho, 

actual ministro de Hacienda, ha mandado al estranje- 
ro algunos comisionados en busca de dinero para oí 
Tesoro.

Se trata según parece de celebrar unas segundas 
bodas de... Camacbo, mas espléndidas si cabe que 
aquellas de que con tanto gracejo nos da cuenta el in­
mortal Cervantes.

Si Don Quijote viviera 
no fallara á la función, 
bien que de sobra hay Quijotes 
en nuestra rica nación.

El ministro de Fomento ha presentado á ia rúbrica 
del Rey, los correspondientes decretos concediendo la 
gran cruz de .Maria Victoria, á D. Manuel Colmeiro y 
á los señores Avala, Moret y Campoamor y la cruz 
sencilla á los pintores señores Gonzalvo y Puebla.

Bien se conoce por este largo cía crucis, que nos 
hallamos en época de Semana Santa.

Se trata también en altas regiones, de conceder al 
pueblo español en masa ó sea al pacienlisimo Job, la 
gran cruz del .Martirio pensionada con aumento de 
quintas y contribuciones y por supuesto libre de todo 
gasto como no sea el que se baga en casa Fornos y 
eu celebración de tan fausto acontecimiento.

L A  M ODA E L E G A N T E  IL U S T R A D A ,
PEaiÓDlCO DE SEÑORAS T SEÑORITAS.

Se ha repartido el nóm. X  de La-Moda Elegante Ilnstra-
d9, correspondiente al 14 del mes actual, que contiene los 
artículos y  grabados siguientes:

TEXTO.—Explicación de los grabados.— Partir ia Vieja, 
)or doña Robustiana Armiño de Cuesta.—Una boda en el 
trasil (conclusión), por don Remigio Caula — ¡Pienso en ti!, 

poesía, por don José Puig Perez - E l tiempo Santo, por don 
A-F- G rilo— Recetas caseras.— Pliego de dibujos.— Expli­
cación del figurín iluminado.—Soluciones.—AÚvertencja.— 
Salto de caballo.— Anuncios.

GRABADOS—Cuellos y fu'hús—Dos tiras bordadas para 
sillas, sillones, portier», etc.— Lambrequin de paño.— En­
voltura para cesto de compra.— Dos cuellos para niños.—
Cenefa para cortinas.— Corpifto descolado de tul negro__
Corpino de faya negra!,—Berta de tul y  raso .- .\lmohadoo 
de respaldo (bordado de oro y plata)— Dos esquinas para 
tapas de álbum, acerico, etc.—Corbatas para hombres.-Ba­
ta para hombre.— Taburete revestido al punto de aguja.—Ti­
ra bordada al punto ruso—Velos de tul.— Peina(fo8— Cas­
quete.— Centro de cartera ó álbum.—Velo de punto de ami- 
ja.— Cuatro eatredoses para lencería —Dibujo de uua arau- 
dela.— Trajes de baile y sociedad.

Lleno de susto y pavor 
correrá.s sin mas remedio 
si es que oyes la primera 
de una fiera que da miedo, 
á to cual no mirarás 
por querer cortar los vientos. 
Es la primera y segunda 
lo que me da mas consuelo; 
pues es madre de mis hijos 
y por eso yo la quiero. 
Tercera y cuarta le di 
á prima y dos, y por cierto 
sin decirselp á la mia; 
y el nombre disminuyendo 
á mi todo suelo dar 
pues no me cuesta dinero.

BARCELONA.
Imp. de Luis Tasso, calle del Arco del Teatr(J, 21 y 23.
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